
El mosaico de Dulcitius (villa «El Ramalete»,
Navarra) y las copas sasánidas

Sobre este excelentemosaico~, uno de los mejores que ha dado
Hispaniaen el Bajo Imperio, ha escrito R. Bianchi-Bandinelli2, «A fi-
nalesdel siglo IV sobrevienetambiénen la PenínsulaIbérica esefenó-
meno de disgregaciónque caracterizaa todas las regionesdel Imperio
Romano. Elementosiconográficosrecibidos, inclusopor azar, de otras
regionesse mezclana formas espontáneasde arte popular, aunquelos
productos de las diversas zonas terminasenpor reunirse.Pero en la
PenínsulaIbérica esta disgregaciónde los esquemasiconográficos tra-
dicionales adquiere un aspecto particular; podemos recordar a este
respectoel mosaico del «Dominus Dulcitius» procedentede la Tarra-
conense(Museo de Pamplona),y el que aparecefirmado ex oficina
An-zíponi,que procedede la Lusitania (Museo de Mérida). Ambos pro-
cedende grandesvillas de terratenientes El del «DominusDulcitius’>,
encontradoen una villa cerca de Tudela, nos muestraal señor, nom-
brado en la inscripción, en la caza,rodeadode formas vegetalesesque-
máticas, Es verosímil que la iconografíahaya sido tomada de una de
las fuentesde plata que representana un soberanoa caballoentregán-
dose frenéticamentea la caza,típica de la producciónsasánidadel si-
glo IV (que se prolonga hastael siglo VI). La región de Tudelaestá
próxima al golfo de Vizcaya, dondeel comercio marítimo pudo apor-
tar telas o argenteríairania».

Con un breve comentario a la tesis del gran arqueólogoromano
desaparecido,queremosrendir justo homenajeal Profesor Salvador

A. GARCLX y BELLIDo: AEspA.26, 1953, 214 ss., tigs. 12-13 y 17-18.
- Roma: El fin del arte antiguo. Madrid, 1971, p. 193, fig. 185.
2 L, G. GorzcEs: Les villas hispano-romaines.París, 1979.

Estudiosen memoriadel Profesor O, Salvador de Moxó, 1. U. C,M. 1982 (IP-lS?)
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de Moxó, con el queme unió una sinceraamistady que tanto se inte-
resó por los problemasde la tarda antiguedad.

El problemade la disgregaciónde las formas en los mosaicoshis-
panoslo hemos tratadoen dos de los ejemplaresdondemejor se acen-
túa este fenómeno,en los mosaicosde Santistebandel Puerto (Jaén)
y en el de Estada(Zaragoza),por lo que no volveremosal tema -
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Frs. 1.—Cuencosasánidoen plata. Representaal rey Peroz (457/9484) cazando.
SegúnE. Porada. Metropolitan Museumde NuevaYork.

J. M. BLÁzounz-J. GONZXLPZ NAVAURETE: AEspA. 4547, 1972-1974,pp. 419 y ss.
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Centraremosnuestro comentario en la tesis de R. Bianchi-Bandi-
nelli, de una posible influencia del arte iranio sobreestemosaicona-
varro. Ante todo, señalaremosque el tema de la caza gozó de gran
aceptaciónen la PenínsulaIbérica, baste recordarel adorno de reci-
picnic reproducidopor el mismo Bianchi-Bandinelli y las numerosas
estelasde Burgos, con escenasde cacería». Los hispanosde épocaro-
mana se dedicabancon gran pasión a la caza, según testimonio del
autor de la Historia Augusta,obra de finales del siglo IV, referentea
la pasión de Zenobia, la gobernadorade Palencia (SHA. Tyr. Trig. 30,
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FíO. 2 -—Fuentede vidrio con escenade cacería, SegúnF. Fremersdorf.

Op. cit., fig. 183.
A. GARcíA Y BELLIDO: Esculturas romanas de España y Portugal. Madrid,

1949, passim.
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18): uenataest hispanorumcupiditate. Incluso la afición del empera-
dor Adriano por la cazaseha dado como un rasgotípicamentehispano
de su carácter. El autor de su biografía en la Historia Augusta (SHA
Vita Hadr. 2, 1) escribe que era venando usque ad reprehensionem,
studiosus.Al emperadorcazandose le representaen los famososre-
lieves de Roma~.

El tema de la cazareapareceen otros mosaicoshispanos,como en
uno de una villa de las proximidades de Mérida fechado en el si-
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Fío. 3—Fuentede vidrio con inscripción latina y escenade cacerfa. SegúnF. Fra-
mersdorj.

A. GARcÍA Y BELLIDO: Arte Romano.Madrid, 1972, p. 420, figs. 721-726.
$ A. BLANco: Mosaicos romanosde Mérida. Salamanca,1978, p. 52, láms, 95-96.

Una gran composiciónde caceríahay en la cúpula del Mausoleode Centeelies
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glo IV, y en uno muy famosopor su tamañode Pedrosade la Vega
- 9

(Palencia),de épocateodosiana-

Escenasde caceríasen el arte iranio son bien conocidasdesdean-
tiguo en el arte del Eufratesy del Tigris, basterecordar los relieves
asirios con los monarcas cazandoleones, asnos salvajeso gacelasiO

En épocaya más próxima al mosaiconavarro, esbien conocida la pin-
tura del mitreo de Dura-Europos,que representaal dios cazandoa
caballo”. Esta composiciónpudo servir de modelo para las escenasde
caza del período sasánidasiguiente.Estas escenasen las que cazana
caballoson frecuentesen las copas iranias, como en una guardadaen
el Museo del Iviermitage, en Leningrado,fechadaen el siglo III, en la
queel monarcaalanceaa caballoa un jabalí 12; en un segundoejemplar
conservadoen el mismo museo ruso se representaa Krusraw 1 Anus-
hirvan entre los dignatarios de la corte y al rey cazandoa caballo en
la parte inferior”. En un tercer cuenco de plata, el rey Peroz (457/9-
489) cazaa caballo igualmente” (fig. 1). Se conservaen el Metropolí-
tam Museumo! Art en Nueva York.

Estas son las caceríassasánidasque, según R. Bianchi-Bandinelli,
pudieron servir de prototipos para la escenadel mosaiconavarro.

La tesis nuestraes que no hace falta acudir a los cuencossasáni-
das, pues del arte sasánidano se conservaningún testimonio en la
PenínsulaIbérica. No descartamosque pudieron llegar telas de lujo,
que no se han conservado,Estas composicionesde caceríasa caballo
son muy frecuentes en vidrios germanosdel Bajo Imperio. F. Ere-
mersdorf’> ha publicado seis vasos de vidrio con caceríasa caballo y
otros en que el cazadora pie alanceaa un jabalí, quees la misma com-
posicióndel citado mosaicode las proximidadesde Mérida”. Este tipo
de vidrio llegó a las proximidadesde Tudela, puesun trozo con Perseo
o un combatienteha aparecido en Iruña”, localidad no lejos de Tu-

(Tarragona), cf. U. ScnítÑK-T. UAuscutLD: Dic Denknúhler der friihchrístlichen
ucd vvestgotischenZeit. Maguncia, 1978, láms. 13-15.

P, or P<uor «Los dos mosaicoshispánicosde Aquiles: el de Pedrosade la
Vega y el de Santistebandel Puerto, en La Mosaique Gréco-romaine,II, París,
1975, pp, 227 y ss,

» U. FRANKFORT: Arte e Architettura dell’Antico Oriente. Turín, 1970, figu-
ras 173-178; U. SCIIMOKEL: [ir, Asur y Babilonia, Madrid, 1965, lñms, 102-103.

“ E. PoRxnA: Ancient Iran. The Art of pre-islamic Times. Londres, 1965, pá-
gina 188, Hg. 99; A, PFRKINs: me Art of Dura-Europos. Oxford, 1973, Pp. 49 y ss.,
figura 16,

12 E, PORAnA: Op. cit,, pp. 214 y ss,, fig. 117,
12 E, PORADA: Op. cit., pp. 216 y ss,, fig, 118.
“ E. PoRAnA: Op. <It,, p. 214, lám. 59,
“ Die rómischen ClUser mit Schliff, Bemalung und Goldauflegen aus Kdln.

Colonia, 1967, láms, 210-215.
‘< F, FREMFR500RF: Op. cit,, láms. 206-209.
“‘ M, X½GIL:El vidrio en el mundo antiguo. Madrid, 1969, p. 152.
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dela, de modo que la composición navarrabien pudo ser copiadade
un vidrio.

Tampoco hay que descartarla hipótesis de que el modelo del mo-
saico del «Dominus Dulcitius» llegara de Africa, como los de la mayo-
ría de los pavimentoshispanosdel Bajo Imperio, pues las escenasde
caceríaseran muy frecuentesen los mosaicos del Bajo Imperio en
Africa, baste recordar un mosaico de Djemila, en el que un jinete,
como en Navarra, alanceaa un jabalí, y otros, rodilla en tierra, alan-
cean a un león. Esta excepcionalpieza se fecha entre los años315 y
330 “. Otro mosaicocon caceríade a caballo es el de El Djem, hoy en
el Museo del Bardo en Túnez~> Un jinete alanceaa un ciervo en el
mosaicode Cartago,de mediadosdel siglo IV, con Dianay Apolo den-
tro de un santuariocampestre><, Jinetes se representanen «la gran
caza»de la Villa romanade PiazzaArmerina (Sicilia), que R. Bianchi-
Bandinelli ~‘ fechaentre los años 320-360.

Los paralelos se podían multiplicar, sacándolosde mosaicos afri-
canos,como el cazadora caballo del mosaicode Cartagocon caballos,
en el que el jinete levantala mano victorioso como Dulcitius 22 El ji-
nete en la misma actitud se encuentraen otro mosaicode Hippo Re-
gius, procedentede la Gasade lucundus22 y en dos mosaicoshallados

i4

en Borddj-Djedid, hoy en Cartago -

Del examende todos estos paralelos y de otros varios que se po-
drían añadir, se deduceque es muy improbablela hipótesisde trabajo
del gran arqueólogoe historiador de arte, R. Bianchi-Bandinelli, de
relacionar el mosaico de Dulcitius con las escenasde las copassasá-
nidas, lo lógico es pensarque sigueun modelo africano, principalmen-
te en una época,como es la del Bajo Imperio, de intensasrelaciones
entre Hispania y el Africa proconsular~>

José María BLÁZQUEZ MARTÍNEZ
(Universidad de Madrid)

‘~ R. BIANCUI-BANOINELLI: Op. eit., p. 248, fig. 231.
~> R. BíxNcIII-BANDÍNrILI: Op. nt., pp. 247 y ss., fig. 230,
~ R. BIANCIII-BANDINELLI: Op. cit., p. 250, fig. 232.
~ Op. cit., figs. 226-227; E. Ncc: 1 mosaici di Piazca Arnierina. Roma, 1955,

pp. 63 y Ss.; G. V. GENnLI: La villa erculia di Piazza Armerina. 1 mosaici figu-
rati. Roma, s. a., fig. 5, láms. XII, XXXIII.

22 K, M, D. DUNEABIN: The n-zosaicsof RonzanNorth Africa. Studies in Icono-
graphy and Patronage.Oxford, 1978, fig. 24.

>< 1<. M. D. DUNEABIN: Op. ch., fig. 28.
~< K, M, O. DUNBABTN: Op. ciÉ, figs. 40 y 42.
25 J, M. BLÉzourz: Economía de la Hispania Romana. Bilbao, 1978, pp. 647

y ss, Sobie el influjo africano en los mosaicoshispanosduranteel Bajo Impe-
rio, véase K. M. DUNBABIN: Op. cit., Pp. 221 y ss. Sobrela cazaen mosaicosdel
Bajo Imperio y su significado es fundamental: 1. LAVIN: The Hunting Mosaics
of Antioch and their Sources.A Study of Compositional Principiles in Uw De-
velopmentof Early MediaevalStyle,Dumbarton Oaks Papers 17, 1964, 179 ss.
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